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ra al probadero ó campr/de tiro, donde se 
aprecian sus condiciones balísticas.ó sean 
velocidad y presión que desarrollan.

De los talleres de peso y empaque, que 
preparan la operación de este nombre, 
salen las pólvoras del Establecimiento á 
surtir los parques y dependencias del 
Ejército á que se destinan.

Estos talleres, como todos, funcionan 
por medio de motores trifásicos de campo 
giratorio.

Tercer grupo
Explosivos. A cargo del Laboratorio 

Central están los talleres de este grupo.
La fabricación de cartuchos y petardos 

se hace prensando el ácido pícrico, con 
prensas que funcionan por acumuladores 
hidráulicos accionados por motor eléctri­
co. El carrillo de la prensa lleva las ma­
trices del cartucho ó ’ petardo que se ha 
de prensar, y él émbolo efectúa la poten­
te compresión.

Estos talleres son peligrosos y sus ma­
nipulaciones requieren exquisitos cuida­
dos.

En el hermoso Laboratorio Central/se 
analizan todos los productos de fabrica­
ción elaborados en la Fabrica, sometién­
dolos á los delicados ensayos que requie­
ren las pólvoras, explosivos y fulmicoto­
nes; en las variantes de pruebas de aci 
dez. pruebas de estabilidad, pruebas de 
explosión, etc., etc.

Cuarto grupo
Motores, talleres generales y  obras de 

fomento. Se comprenden en este grupo, 
las centrales de vapor y fuerza motriz; 
constando la primera de dos calderas, una 
de 100 y otra de 35 caballos de fuerza. 
Con ellas se alimenta la temperatura de 
todos los secadores y lavadoras de agua 
caliente.

La central de fuerza eléctrica, que dá 
movimiento á toda la Fábrica, posee una 
tensión de 400 voltios.

Adosada á $.icha Central, está la fábri­
ca del gas pobfe.

que ofrecían lo* secados al sol y al vapor, 
se extrae el exceso de agua que contiene 
el fulmicotón, valiéndose déla  deshidra- 
lación por alcohol. Este procedimiento 
de deshidratar es novísimo y la Fábrica 
del Fargue es una de las primeras que lo 
tienen establecido. También funciona con 
aire comprimido.

Deja en la masa del fulmicotón la can­
tidad de alcohol necesaria (17-100 por 100) 
para agregarla luego al éter, que. juntas 
ambas, forman el disolvente éter alcohol 
que requiere la pólvora.

El exceso de alcohol que queda diluido 
con agua, producto de estas operaciones, 
se rectifica en alambiques; obteniéndose 
así una gran economía,- sin sufrirse pér 
didas que de otro modo serían considera­
bles. '

De los talleres de deshidratación pasa 
el fulmicotón á los respectivos de fusil y 
cañón, donde las amasadoras mezclan y 
balen la masa, formando las pólvoras.

Las masas para pólvoras de fusil en­
tran en otros talleres, donde se laminan 
en bandas parecidas á rollos de pergami 
no; la última laminadora deja á la banda 
el espesor pedido (64 centésimas de mili 
metro).

De las laminadoras pasan las bandas á 
los talleres de cortadoras, donde unas 
preciosas m aquinitas, manejadas por m u­
jeres, cortan las bandas en cuadrilles di 
minutos, que son los que constituyen la 
pólvora laminar q u e  todos conocemos en 
los cartuchos Maüsser.

Después pasa la pólvora á los talleres 
de pavón. doDde se  le da el abrillantado- 
acerado con grafito; de allí a los lavados 
para extraerle el exceso de disolvente, y 
por último, á los secados.

La masa para pólvoras de cañÓD, entra 
eD los talleres de  prensas, donde con 
matrices y mandriles se forma la pólvora 
(nbular que comprimen las prensas. Seis 
modelos fabrican actualmente estas pren­

sas: la núme-
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LAiFABHICA 
DEL FARGUE

La visita de S. M. el Rey 
á la Fábrica de pólvoras y 

I explosivos que el Estado 
posee en el Fargue, daría 
actualidad á la información 
que ofrecemos al público;

1 si ya no la tuviera por tra- 
; tarse de una industria poco 

conocida, á la que hace in­
teresante su aspecto peli- 

|  groso.
En los alrededores de la 

Fábrica', puede admirarse. 
I desde el primer momento.

su bella situación ayudada 
por el favor que le presta 
la Naturaleza; lo accidenta 
do del terreno, los talleres 
diseminados en las sinuo­
sidades del mismo, con sus 
distintas notas de color, se- 

n  gúo el grupo á que perle-
uecen; las vías de comuni­
cación entre unos y otros 
adornadas de frondosas ala­
medas v artísticosjardine-; 
todo ello, produce en el 
ánimo del espectador im - 
presión agradable. qua le 
invita á penetrar en el in­
terior, donde’j  se forja el 
rayo.

Dentro se nota, en la 
más ligera inspección, su 

— - * modernísimo aspecto técni­
co pues existen los últimos 

o Xiii adelantos con todos los refi­
namientos que la ciencia aconseja.

** *
La Fábrica ha sido construida expre­

samente para los fines á que se destina: 
la producción de pólvoras de nitro celu 
.slosa y explosivo

según lo permitían los talleres termina

En la actualidad c< neta la Fábrica de 
unos cincuenta talleres, divididos en cua­
tro grupos.

De cada grupo nos vamos á ocupar con 
separación.

Primer grupo
Nüración y  afino. En’ estos talleres de 

nitradón se nilnfica con mezcla sulfoní-

Enferramieñto der.-los.Reyes. Católicos

£1 libre cultivo del tabaco
Los labradores de la vpga granadina; 

se reunirán boy a la hora que se digne 
señalar S. M. para pedirle libertad en el 
cultivo del tabaco, entregándole al efecto 
el siguiente mensaje:

SEÑOR:
Al tener el honor los labradores grana­

dinos de'saludarle en esta hermosa tie­
rra, y contemplar triunfante vuestra ju­
venil realeza, son días de paz y de vrntu- 
ra para los que somos sus hijos; pues el 
arntr y la le en vuestra real persona*/ 
alientan nuestro espíritu y surge espon­
tánea la esperanza de tiempos más feli­
ces y dichosos.

Vuestro Augusto Padre nos visitó en. 
días de desolación y de luto, llevando el 
consuelo á multitud de hogares arrasa­
dos por tremenda catástrofe, enjugando 
lágrimas y volviéndoles ana' ang--* de 
paz y caridad el sustento y  la tranquili­
dad perdidos.

Pues bien: á los luctuosos días que 
acompañaron aquella visita regia quegra 
vó en su corazón con llanto y amargura 
la noble y agradecida Granada, y que 
fueron motivados por horrorosos é inevi- 
vitables fenómenos sometidos á la dará 
ley de la naturaleza, nc han seguido otros 
más felices y risueños.

Sabed Señor, que esa hermosa vega, 
cuyo extasiador panorama habéis con-

Interior de la Catedral
trica el algodón, ya caldado y secado de 
antemano, y lo lavan después.

La operación se hace cod  turbinas ni- 
tradoras, procedimiento moderno y de lo 
más perfecto.

Las mezclas se efectúan con aire com 
priraido, y lo mismo todo el funciona­
miento de los ácidos, para no perjudicar 
la salud del obrero.

Los talleres de afino tienen por objeto

XLl Rey Don Alfonso honra á nues­
tra  ciudad, desde hace algunas ho­
jas, con su presencia, y el entusias- 
ino popular que desbordóse á la lle­
gada del Monarca, si en algo se mo- 
-dificó, ha sido para acrecer en pro­
gresión geométrica-

En otro lugar de este número re­
señamos detenidamente el recibi­
miento dispensado al joven Rey 
por el pueblo granadino, y sirven 
estas líneas para adherirnos fervo­
rosamente á las populares manifes­
taciones, que, una vez más, han co­
locado el nombre de Granada en 
sitio preeminente.

N oticiero G ranadino no puede 
liurtar su espíritu á las sinceras 
manifestaciones de júbilo con que 
la población entera ha saludado á 
Don Alfonso XIII, cifrando en él 
esperanzas legítimas, que el tiempo 
encargárase de trocar en realida­
des, pues ni la juventud del Rey ni 
los impulsos de su corazón magná­
nimo dan derecho á suponer que ha- 
■yan aquéllas de malograrse.

A este nuestro sentimiento de so­
lidaridad con las populares expan­
siones de alegría, responde el pre­
sente número extraordinario.

Teniendo en cuenta que las di­
mensiones corrientes de N oticiero 
G ranadino , no  habían de ofrecer­
nos campo suficiente para reseñar 
los incidentes todos deí día de aver,

Hojalatería y  ..Fundición, están afectos á 
esle grupo; la^máquinas y aparatos que 
en ellos se emplean responden á los últi­
mos adelantos, dentro de la relativa am­
plitud que puede darse á talleres destina 
dos tan solo á reparaciones.

E l personal director, lo constituyen:
Del primer grnpu. el Capitán Hernáiz; 

del segundo, el Capitán Esteban, que ac 
lualmenle se halla en el Extranjero: de! 
tercero, el Capitón Garrido; y del cuarto, 
el Capitán Cuenca.

Es Comandante jefe de labores, el señor 
Palencia.

Coronel. D. Francisco Rosales.
Teniente coronel. D. Ricardo Aranaz. 

** *
Desde que comenzó la fabricación de 

la pólvora., no ha ocurrido más que una 
pequeña voladura el año 1898. en el se­
cador del Fulmicotón: peligro evitado yá 
por medio del taller de deshidratación.”.  .  ** *

Por su severa elegancia y bonito as­
pecto, llaman la atención todos los del- 
partamenlos de la Fabrica; pero pspecia- 
mente la Sala de Juntas, decoradas con 
riqueza: el taller de Nitración, de hierro 
y aluminio; las Escuelas y el comedor de 
obreros.

Y como cuadro artístico, el que ofrece 
la cascada por donde se precipita un to­
rrente de agua, casi á la entrada del es­
tablecimiento.

Nota lene.—En la actualidad traba­
jan en la Fabrica de Pólvora y Explosi­
vos. unos 1.000 obreros.

Hacemos constar este detalle, que re­
sulta una compensación hermosa de la 
índole poco humanitaria de los productos 
fabricados.

El proce- 
dirnienlo de
fabricac ión  
es el mismo, 
bastando so­

tener las di 
ferentes cla­
ses, cambiar 
en las pren­

sas las materias y mandriles, según el 
calibre. -

Con el primer oreo, para la eliminación 
de parte del exceso de disolvente, las pól 
voras son cortadas á los longitudes regla­
mentarias, en talleres manejados por mu 
jeres; y empaquetadas convenientemente 
para las sucesivas operaciones.

Con más lavados y secados, se haceD, 
por último, en las pólvoras, los trabajos 
de conclusión: corte definitivo, calibrado 
de paquetes, etc ., etc.

Terminada la fabricación, va la polvo

Puerta de la Justicia
templado desde las torres y miradores del 
suntuoso alcázar de la Alhambra, és tea­
tro de las más dolorosas escenas; pues 
sobre ella ciernen silenciosas sus negras 
alas la miseria y el hambre. Los habi­
tantes de sus numerosos poblados y câ  
serios, riegan ia tierra con el sudor de
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il Ortega, Los cañones de artillería emplazados 
peró des- prériamente en el cerro de San Miguel, 
-x planada- al llegar á la estación el tren real, hieie- 
Ma gestad ron las salvas pue previenen las ordenan- 

I zas. '
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Fábrica!; del Fargue.—Campo de tiro
su frente, rasgan sus entrañas buscan­
do el sustento de sus familias y los de­
rroches de feracidad conque espléndida 
mente le dotóla naturaleza, se hacen es­
tériles en su mayor parle, no ya por el 
fenómeno incoarla ble, por causa invenci­
ble s.uperior. á los esfuerzos humanos.

* sino por la caprichosa voluntad del hom-
‘KMW .. kre por un8 prohibitiva"ley que califica' 
rebanea -■ naos de ruinosa para la agricultura espa 
viBitóa- ñola.’

El cultivo del tabaco no se permite en

Interior de la Cartuja
España con grave detrimento de la rique­

za ,  nacional; pues sabido es de todos y asi 
lo reconoció el actual gobierno de Vues­
tra  Majestad aue la sericultura es laMagestad que la agricultura 
fuente principal de riqueza , y en su 
prosperidad radica la base de nuestra re ­
generación económica.

No consideramos el cultivo del tabaco, 
como panacea universal que hubiera de

remediar lodos los males que. afligen á 
nuestra empobrecida agricultura, pero 
si vernos en él una defensa mas para el 
angustiado labrador, un cultivo mas que 
siendo remunerador había de dar ocupa 
ción de obreros, conjurándose así las re­
petidas crisis de trabajo, que llevan al 
infeliz jornalero a la situación mas deses­
perada.

Recurrimos al magnánimo corazón de 
Vuestra Majestad y a la rectitud de Jefe 
del Estado, para que recomiende al G o­
bierno el cumplimiento dei contrato esta­
blecido con la tabacalera, en cuya cláu­
sula doce se estipula que ó los dos años 
de su celebración podía permitirse el cul­
tivo del tabaco en España y armonizán 
dose asi los intereres de lodos, tributaría­
mos el homenaje debido a la razón y a la 
justicia.

No liemos vacilado los labradores g ra ­
nadinos e» llegar humildemente con núes 
ira petición á las gradas del Trono, pues 
el caudal inagotable de bondad que a te ­
soráis v el amor que nos habéis demostra­
do declarándoos para honra nuestra pro­
tector de la agricultura, agricultor entn 
sia-ila. son prendas seguras del éxito mas 
feliz y iinsojero.

Ademas, no se m»s oculta que los ele- ‘ 
! vados sentimientos de S. M. como espa- 
: ñol v como Rey. se lastimaran en lo mas 
intimo, al ver como las crecidas sumas! 

:qup por concepto de tabaco pagarnos j 
anualmente, van en su mayor parte á en­
grosar el tesoro de aquella ^pación, que 
vertiendo raudales de sangr^ de nuestros 
hermanos, cercenó el poderío de vuestra 
corona.

¡Viva el Rey! ¡Viva la Agricultura es­
pañola! ¡Viva Granada! 1 

Señor';
A. L. R. P. de V. M.

las

Los carruajes
Aunque el 

señor Amor y 
Rico dió acer­
tadas disposi­
c io n e s  para  
que loscarrua- 
jes de la comi 
tiva regia se si­
tuaran en si­
tios apropósito 
con objeto de 
que no ofrecie­
ran dificulta 
des al organi­
zaría. fué im­
posible reali­
zar el propósi 
to del Alcalde, 
por resultar in­
s u f ic ie n te  la 
explanada y el 
lateral d e r e ­
cho, subiendo 
del camino de 
la estación.
Precauciones

Al andén  
solamente se 
permitió la en­

comisiones, á los estudiantes

Repique de campanas
Anunciaron las salvas la llegada del 

Rey. y en seguida hubo un repique g e ­
neral de campanas.

La comitiva
Se organizó la comitiva regia, abriendo 

la marcha la Guardia municipal de caba­
llería, mandada por el Jefe, que lucía un 
vistoso uniforme; seguíanle los alguaciles 
y timbaleros y á continuación los batido­
res de la Escolta real, el coche del Go 
bernador, el Correo de gabinete, el coche 
de S. M., una sección de la Escolla real, 
el Mayordomo mayor de palacio y el Jefe 
del Cuarto militar del Rey y la alta serví 
dumbre palatina.

Las comisiones siguieron al Rey sin or­
ganización, ocupando cada una el lugar 
que buenamente pudo.

En el Triunfo
del

En la Plaza del Carmen

Fué uno de los sitios en que 
más gente había.

Se dieron vivas al Rey y á la 
Monarquía.

En la calle del Príncipe

las ovacionesContinuaron 
al Monarca.

Flores y palomas cayeron so­
bre el coche de S- M. en can­
tidad fabulosa.

A  la Catedral

Irada á
y á los periodistas que iban provistos del 
correspondiente rompe-filas.

Impaciencias
Los que esperaban ¿ S. M. demostra­

ban gran impaciencia, ansiando que lle­
gase aquél cuanto antes.

Consultaban los relojes á cada momen­
to y después dirigían las miradas al de la 
estación; creían que Don Alfonso no iba 
a llegar nunca.

Las estaciones del tránsito
Telegrafiaron desde Loja al Goberna­

dor. que S. M llegó a la una y media, 
siendo saludado y despedido por el Ayun­
tamiento y las autoridades.

Lo mismo ocurrió eu las estaciones de 
Pinos Puente y Atarle; salió de la prime­
ra a las dos y de la segunda a las dos y 
diez minutos.

Ocupaba la extensa explanada 
Triunfo, inmensa muchedumbre.

Al ser divisado el coche del Rey, reso­
nó una atronadora salva de aplausos y 
después entusiastas vivas.

Las ovaciones al Monarca, desde el fie­
lato de S. Lazare hasta el final del Triun-

Siguió la comitiva por el la­
teral derecho de la Plaza de 
Bibarrambla, entrando en la dé­
las Pasiegas, basta la basílica.

El Te-Deum
Desde la una v inedia, fué concurrien­

do a la Catedral muchísima gente.
En la puerta central de la basílica se 

situó una sección de Alabarderos.
En un lado de la plaza de las Pasiegas, 

junto al hermoso templo, se colocó la 
banda de música del Regimiento de Cór

fo, fueron delirantes.
El entusiasmo del pueblo se desbordó 

aplaudiendo y vitoreando al Monarca.
La calle de San Juan de Dios

Presentaba esta calle, vista desde el 
arco levantado a su entrada, un magnifi­
co aspecto.

Los balcones estaban completamente 
atestados de mujeres, y en la calle sólo 
quedaba el sitio suficiente para que pu­
diesen pasar los coches.

Al asomar el coche real, diéronse calu­
rosos vivas á Don Alfonso, qne éste con­
testaba militarmente.

El coche que ocupaba el Rey se paró 
frente á la casa del Diputado provincial 
D. MaDuel Lachica, desde donde arroja­
ron el Monarca infinidad de ramos de flo­
res y palomas.

Tributaron al Rey una ovación las per­
sonas que presenciaban el desfile de la 
comitiya en la tribuna levantada en dicha 
calle.

¡doba, con tambores y cornetas.
Varias parejas de la Guardia civil, se 

situaron en sitios estratégicos, con obje­
to de evitar la aglomeración de gente.

Desde la entrada del magnifico templo 
hasta el Altar mayor, esperaban a S. M

Alhambra. Patio de los leones
i Aifuiiso. el d e io  dn la Parroquia, con 
cruz y ciriales y la Hermandad de Nues­
lía S- ímra ib\\agostías.

Conducían el Estandarte de la ber- 
tnamlad el maestranfe don Vicente Tello 
v los señores don José Barreda y don 
Francisco de P. Viüarreal,

El Monarca entró en el Templo bajo 
oalio, el cual fué llevado por don Manuel 
Figures, don Julián Damas, don Eduar­
do Moreno, don Miguel Rodríguez A cos­
ía. don José López Barajas y don Gusta­
v o  Gallardo.

También asistieron los mayordomos de
el Exorno. ¡Sr. D. Maximiano del Rincón, | ' H Hermandad don Manuel López ¿aez y

on santiago Oliveras.Obispo de Guadix. Cabildo Catedral. Cu 
pellanes reales. Coras párrocos, clero de 
la diócesis y Seminario conciliar de San 
Cecilio, formando todos dos filas.

Inmediato á la puerta principal, había 
colocado un altar con el Lignun Crucis.

En el altar mayor, esperaba el Exce­
lentísimo Sr. Arzobispo. D. José Moreno 
Mazón. revestido de ricos ornamentos.

Próximamente a las tres, llegaron á la 
placeta de las Pasiegas, el Rey y su sé 
quilo.

Al descender del carruaje, la m uche­
dumbre que se agolpaba en ¡os alrededo­
res, prorrumpió en vítores.

lie-

b
S. M. se arrodilló ante el altar dé la  

Virgen orando unos instantes.
Se cantó un Ave María por la Capilla 

de la Catedral.
Después pasó don Alfonso al Camarín. 
La Patrono lucía el magnífico manto

que el pueblo granadino le regaló por 
suscripción.

Don Alfonso depositó el bastón que lle­
vaba sobre el altar de nuestra Patrona.

El puño es de oro y brillantes y las 
borlas, de hilo de aquel metal.

La Exorna. Sra. D.a Mariana Tello 
viuda de Toledo, hizo entrega al Monar­
ca de dos medallas de oro con el retratoS. M. fué recibido bajo Palio, que , ,

vabao los beueiiciados de la Santa Iple- de )a Virgen de la, Angustias, una para
siaMetropolitana.don I , ;v,? ra. Para au a"Susla madre la Rema 
José Calatavud. don D- Maria Cristma.
Amonio Huir, More ,  Las "'«“dallas seg.m tuvimos ocasión 
no. don Ktnilo Meri d" yer. lian sido confeccionadas por el

. i- ... m r p atero don Candido Gómez Molina v eino, don rernun Mar-1 r . . .  J< v i,,, i grabador don Antomo Corles, tío t'iusco. uon natael ¡e? , . , , ,S M. el Rey firmo el acta donde cons­

i g u e n  las firmas.)

La llegada de Dori Alfonso
Esperando al R ey

Desde las primeras horas de la mañana 
de ayer las calles estaban animadísimas. 
;*or todas partes se veían grupos de foras­
teros, oyéndose animadas conversaciones 
4el viaje del Monarca.

Todos los balcones de las casas estaban 
engalanadas con vistosas colgaduras.

Antes de las once de la mañana, nume­
roso pt’íblico invadía las calles qne había 
«le recorrer la comitiva real.

Se retrataba en los rostn s de la mayo­
ría de los forasteros ansiedad por conocer 
al Rey.

L a s c o m is io n e s

TJ¿

A las doce y media empezaron á llegar 
á  la esplanada de la estación del ferroca­
rril, coches conduciendo los señores que 
formaron parte de las comisiones de socie­
dades y corporaciones que esperaban á 
¡D. Alfonso.

Los estudiantes

De la Universidad salieron los estu­
diantes á la una con las banderas de las 
facultades de Derecho, Medicina, Farma­
cia y Filosofía y Letras, incorporándose­
les los alumnos del Instituto con su ban­
dera, los de la Escuela de Arles Indus­
triales, y los de la Escuela Normal de 
Maestros, también con banderas.

Al llegar los escolares al tramo del ca- 
saino que existe entre eí íieleto de San 
lázaro y la esplanada de la estación, se 
•óeluvieron esperando á que el Goberna­
dor les señalase sitio en el 
-ndén.

Pasarán por frente ¿ ellos 
.')S carruajes que conducían 
’• la estación al Rector y a 
os catedráticos de la Üni-
esidad, á los que acompaña- 

na el Senador Vitalicio don 
Felipe Sánchez Román.

Los estudiantes se descu­
brieron y vitorearon al señor 
Sánchez Román.

También fueron objeto de 
una cariñosa manifestación 
de simpa lia, por parte de los 
estudiantes, los periodistas 
que se derigían á la estación 
•en coches detrás de los cate­
dráticos.

Dispuso el Gobernador quelos estudian­
tes penetrasenen el andén por la puerta 
del muelle, dé mercancías.

E l  Sr. Contreras Carmona y el Secre 
tañ o  del gobierno señor Junquitu, colo­
caron en la estación á los escolares, en-

E1 andén
Media hora antes de llegar el tren real 

al andén de la estación estaba completa­
mente lleno de personas, hasta el punto 
de que era casi imposible desenvolverse.

Vimos comisiones numerosasdesenado- 
res, ex-senadores, diputados y ex-diputa- 
dos á cortes, Presidente de la Audiencia, 
magistrados, jueces y demás personal ju ­
dicial; Sacro-Monte; real Universidad de 
curas, comisiones del clero; Universidad 
é Instituto; Cruz Roja; Diputación pro­
vincial; cuerpo consular; Real Maestran­
za; alcaldes y conséjales de los pueblos 
de la provincia; Delegación de Hacienda; 
Colegio de Abogados Notarios y procu­
radores; Real Sociedad Económica de 
Amigos del País; Casino Principal; Aca­
demia de Bellas Artes; Liceo; Círculo 
Granadino; Camara Agrícola; Sociedad 
de hortelanos; jefes de agrupaciones po­
líticas monárquicos; Tiro Nacional; ge­
nerales jefes y oficiales de la guarnición 
francos de servicio; Ingenieros de Cami­
nos; Canales y Puentes; Ingenieros de 
Minas; Comisión de los escolapios; Deca­
no y médicos de !¿i beneficencia munici­
pal; Comisión de! colegio de Santiago; 
Escuela Normal de Maestras; Ingenie­
ros de Montes; Ingenieros oficiales; Cír­
culo Católico de obreros: representantes 
de las Escuelas del Ave María; y oLras 
que no recordamos.

Las tropas
Formaron las tropas en las calles del 

tránsito, con arreglo a los disposiciones

Boj. don Anselmo Ra 
ins. don Ramón Pera- 
no vdon Enrique Mu 
ñoz.

El Palio usado a w r  
fue regalado a :a (¡a 
ledra!, port-J malogra­
do Arzobispo D. Bien­
venido Monzón.

Al pisar don Alfon­
so la nave del tem­
plo. hincóse de rodi­
llas ante una reliquia 
que le dió a besar e] 
señor Obispo de Gua­
dix, revestido con mi­
tra v báculo.•*

Al besarla díjole a! 
Monarca.

Señor;
Os presento esta 

Santa Cruz, reliquia 
del Lignnrn, Crucis. 
para que Vuestra Real 
Magestad, ai besaría

la su nombramiento de Mayordomo ma-
vor d- 
Nu

a Real é Ilustre hermandad de
r-tra Señora de las Angustias.

Al Ayuntamiento
¡a ae-ra ¡rente á la Iglesia de la

Y.rgen de ¡as Angustias regresó la comi­
tiva a la Plaza del Carmen, penetrando 
ei Rey en la Casa Consistorial.

La banda de Córdoba, qne se situó en 
el palio ejecutó la Marcha Real.

La recepción
Ocupó D. Alfonso el trono y dió co­

mienzo la recepción, uesfilando ante el 
Rey todas las comisiones, que fueron á 
esperarle á la estación del ferrocarril.

Los alcaldes de ios pueblos entraron 
por grupos; algún s de ellos se santigua­
ron ai encontrarse frente á S. M.

Uno de ellos dijo; «Dios de salí', á su 
Ral Majestad. .»

Llamó ia atención del monarca el traje 
que llrvabfr-el Alcalde de Benamaurel. 

cazadora, calzón corto v chaleco

Vista general del Albaicín, desde la Alhambra
La salida de Atarfe

Al anunciar la campana de la estación 
de Granada, la salida de Atarfe del tren 
real, se oyó un prolongado murmullo y 
algunos de los que esperaban corrieron 
en varias direcciones.

El tren real
A las dos y veintidós minutos de la 

tarde entró en agujas el tren real.
La máquina venia adornada con un

escudo y gallardetes.
Entusiasmo

Los estudiantes dieron entusiastas vi­
vas al Rey. que fueron contestados por 
todas las personas que ocupan el andén.

Don Alfonso, de pié. asomado á una 
ventanilla, saludaba á los que le aclama 
ban.

El R ey y  el Alcalde
Descendió S. M. del tren acompañado 

de los ministros de la Guerra y de Mari 
na. generales Linares y Ferrandiz.

El Alcalde Sr. Amor y Rico, saludó á 
D. Alfonso, diciendole que Granada se 
honraba con su visila.

El Rey le dió las gracias.
Al o c h e

Inmediatamente 1). Alfonso, con el Al­
calde. y seguido de su séquito, por la 
puerta principal de la estación, que esta

En la portada del edificio de San Feh 
pe, se habilitó una especie de balcón, 
que ocupan varias señoras y señoritas.

Al pasar el coche del Rey, le arrojaron 
abundantes ramos de flores.

Desde los balcones de la casa del te 
niente coronel de ejército Sr. Noguera, 
que también ocupaban lindas señoritas 
echaron al Monarca una lluvia de flores.

Lucían las señoritas aludidas lazos de 
colores, con la inscripción de ¡Viva Su 
Magestad el Rey D. Alfonso XIII!

La calle de San Juan de Dios quedó 
alfombrada de llores, pues de casi todos 
los balcones se arrojaron con profusión 
al paso de S M.

En la calle de la Duquesa

Vestía cazadora, calzón corto y 
pueda w r  en lo fu tu- enn gruesos botones de plata, 
ro la prosperidad v
engrandecimiento d'e Saludo al Puebl°
vuestro reinado, y la Terminada la recepción, el Rey des­

destrucción de los enemigos del orden, cansó un puco, fumándose un cigarrillo 
para gloria de la patria y de la religión ¡de papel.

Al tomar el Rey agua bendita, dijo Cuino el público que ocupaba la plaza 
también el sabio obispo de Guadix; del Carmen empezase á aplaudir y á dar

Pido á Dios que este agua bendita lam incesantes vivas, el ¿r. Conde de Bena- 
bién os sirva en el reinado de Vuestra ¡lúa se asomó a! balcón y dijo que S. M.se 
Magestad. como signo de paz. iba a servir s-dudar a! pueblo.

Después pasó el Rey al altar mayor, se ¿e retiró del balcón el ár. Conde de 
arrodillo ante él y oró algunos minutos. Benalúa. volviendo a aparecer enseguida

No había gran número de personas en 
esta calle, debido á su poca anchura; pe 
ro si estaban los balcones de las casas 
literalmente ocupados.

El Rey fué obsequiado con llores y pa 
lomas.

Saludó al señor Arzobispo y ocupó el 
trono qne se había situado á la izquierda 
del altar mayor, dando escolla á los lados 
dos alabarderos.

acompañando a S. M.
La evasión que el pueblo tributó al 

Monarca fué delirante.
D. Alfonso saludó militarmente y se

El señor Arzobispo entonó el Te Deum, entró en el salón, 
que filé cantado á grande orquesta. i En otro lugar de este número (página 

Al terminar la ceremonia, besó don Al- i  siguiente) reanudamos esta información 
fonso el anillo al Arzobispo y se dirigió , a partir del momento en que S. M. mar- 
la comitiva regia á la Capilla Rea!. ¡che para el Fargue.

Visitó las bó­
vedas donde se 1„c o n s e rv a  n :a$ 
cenizas de los 
Reyes Católicos 
pasando á la sa-

ba engalanada, se dirigió á la explanada.

Las alumnas de la Sociedad Econórai- ¡cristia donde  
ca de Amigos del País, hicieron un ver- admiró todaslas 
dadero derroche de palomas y flores, . antiguas reli­

quias q u e  seinundando de éstas el coche de S. M. 
Fué constantemente ovacionado. guardan

En la plaza de la Trinidad
Invadía

Alhambra.—Sala de justicia
consignadas en la orden de la plaza que 
ayer insertamos.

El Gobernador militar general Orlpga, 
recorrió la linea de tropa, y esperó des­
pués con sus ayudantes en la explanada• G i V U  V . Ü  X V  ~  “  ----------------------------

'e el andén y  el muelle citado.

Los vivas a! R-y apenas se interrum­
pían. derrochándose verdadero entusias 
¡no.

¡Viva el R-y! ¡Viva 1). Alfonso XIII! 
Se oía por todas partes.

El Rey entró en el coche, sentándose 
á su izquierda el Ministro de la Guerra y 
al frente el Sr. Amor y Rico.

Vestía D. Alfonso el uniforme de Ca­
pitán General.

Los estudiantes qué salieron del andén 
por la misma puerta que habían entrada 
salieron, rodearon el coche del Monarca 
y le aclamaron con frenesí.

Tres minutos que e] coche ocupado 
p< r  el Re}% permaneció sin marchar, las 
manifestaciones de adhesiÓD fueron osten­
sibles.

Honores

plaza de la Trinidad un nu ­
meroso g-mío. que aclamó al Monarca 
con entusiasmo.

S M. saludó, llevándose la mano 
ros.

En la calle de  Mesones
Atravesó el coche real esta calle, es 

cuchándose continuamente vivas y aplau­
sos.

De los balcones de las casas, caían so 
bre el carruaje porción de flores, que el 
Monarca tuvo necesidad, en algunas oca 
siones. de quitarse de encima.

En la Puerta Real
-ste sitio repleto de coc­

al Monarca.

Se encontraba 
currencia.

Se le tributó una ovación 
que duró largo rato.

En la calle de R eyes Católicos
Entró el coche de D. Alfonso en la ca­

lle de Reyes católicos, enmedio de las 
aclamaciones del pueblo entusiasmado.

El Rey miraba á los balcones, saludan­
do con ligeros movimientos de cabeza.

en la 
man clonad a Ca­
pilla. volviendo 
otra vez á la Ca 
tedral.

Don Alfonso 
al preguntó con 

gran interés por 
¡a procedencia 
de las valiosas 
alhajas y reli­
quias que se 
conservan en la 
Capilla Rea l ,  
siendo satisfe­
cha su legitima 
curiosidad por 
los cape! lian es 
reales que le fá­
c il  i la ron por­
ción de precio­
sos datos.

En
Angustias
A la puerta 

de la Iglesia de 
Nuestra Excel­
sa Patrona, es­
peraban á don Calle antigua de los R eyes Católicos


